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El primer volumen de una vasta ópera espacial fronteriza en la tradición de Firefly. - Dennis W. Green, autor de Traveller and Prisoner.

La ciencia ficción se encuentra con la antropología cultural: — conceptos fascinantes: Williams se sumerge en cada personaje y permite que la trama se desarrolle a través de sus ojos. La historia se divide en cuatro secciones, cada una ligeramente diferente pero relacionada, que muestra el cambio y el desarrollo cultural. Está muy bien estructurada, ya estoy deseando leer el próximo libro. - S.V. Brown, autor de Sentinel: Jamie's Mission Logs: God of Chaos.

En general, Videntes de Verde es exitosa. Williams proporciona una configuración para explicar cómo estos colonos espaciales terminan luchando entre sí con espadas, cuchillos y flechas. Williams (también) teje mucha intriga y un poco de romance. Los lectores de ciencia ficción y fantasía encontrarán mucho que les agrade  en esta novela de Williams. - Rob Cline, Iowa Source, reseña. 

Sorprendente atractivo para un lector que no es de ciencia ficción: —generalmente no me gusta el género de ciencia ficción pero, verdaderamente, disfruté este libro. Los personajes están bien desarrollados, la trama es interesante y el libro está muy bien escrito. Mucho de lo que me atrajo, es que los temas se relacionan muy bien con el mundo de hoy con luchas de poder y personas que desconfían de los inmigrantes, de aquellos  que son diferentes a ellos. A pesar de mis recelos, navegué a través de este libro, esperando siempre los acontecimientos que sucederían a continuación a través de los giros y vueltas. - Reseña de Amazon.

Gran historia de ciencia ficción que se convierte en un evento igual al ave fénix que se levanta de sus cenizas y observa cómo esta parte de la raza humana lucha por prosperar y sobrevivir. Un gran comienzo para un cuento que te deja con ganas de leer el próximo libro. - Reseña de Goodreads.

¡El Sr. Williams enganchó a este lector que no es fanático es de la ciencia ficción a los Videntes de Verde! El mundo futuro de Verde Grande está poblado de personajes tan complicados como mis amigos y tan viles como cualquier enemigo. ¡Espero que la secuela salga pronto! - Reseña de Amazon
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El Comandante Yermak Halpan paseaba en su camarote a bordo del Brak's Revenge, el orgullo de la flota espacial de los Tanlian. Habían transcurrido ocho ciclos lunares desde que su nave había ganado su trofeo. Las dos últimas incursiones en colonias terrestres habían sido desastrosas. Las colonias lanzaron satélites de alerta de manera temprana, así como también habían instalado armas defensivas terrestres con suficiente potencia de fuego para protegerse de esta nave, que estaba ligeramente armada.

Los colonos no solo sabían que se acercaban los asaltantes, sino que también tenían sus armas encendidas y listas. Yermak tuvo que cancelar los ataques antes de que pudieran comenzar.

Los Tanlian eran renegados, descendientes de prisioneros que se habían amotinado contra sus supervisores y que habían tomado el control del planeta, Tantalum 2, un campo de encarcelamiento y minería de la Confederación Aliada Interestelar de Naciones (CAIN). El abuelo de Yermak, Brak Halpan, había ayudado a dirigir la revuelta.

Después de capturar una flota de naves terrestres en el espacio profundo, los asaltantes  Tanlian no tardaron en descubrir lo fácil que era atacar y saquear las colonias terrestres. Estos nuevos mundos bioformados no poseían sistemas defensivos y los colonos estaban armados de manera muy precaria, en el mejor de los casos.

Un zumbido en el comunicador de la puerta de Yermak provocó una respuesta agitada.  

— ¿Quién me molesta?

— Quizás esto podría mejorar tu estado de ánimo—dijo Rolid, el hermano del Comandante y segundo al mando, quien esbozaba una sonrisa depredadora en su rostro lleno de cicatrices.

Yermak sabía lo que significaba aquella sonrisa: una oportunidad de asalto. 

— ¿Qué has encontrado?

— Parece que los colonos han llegado al planeta XR-309. Acabamos de recibir la señal de la baliza que instalamos en la gran luna de ese mundo—dijo Rolid.

—Pensé que CAIN había abandonado ese planeta porque está muy lejos de sus otros mundos. Reabastecimos suministros y cazamos allí hace dos lunares. No había señales de colonos—dijo Yermak. Recordó ese gran pasatiempo que tenía su tripulación, en el cual  ellos cazaban la vida silvestre, especialmente depredadores de cuatro patas y alas.

Se llevaron muchos trofeos y se declararon dignos con derechos a fanfarronear por las criaturas más grandes asesinadas y la mayoría de las muertes. El derramamiento de sangre había sido un bienvenido respiro después de meses de frustración para los Tanlian.

Los herbívoros eran objetivos fáciles y abundantes. La matanza significaba que el barco tendría carne fresca durante semanas. Su tripulación se había llenado de suministros  cárnicos y de agua,  después de abandonar el planeta, hacía ya una semana.

— Parece, hermano, que los colonos llegaron hace apenas unos días—dijo Rolid, con sus resplandecientes ojos azules brillando.

— ¿Llegaron recientemente? —Repitió Yermak, sin creerse su buena suerte.

— Puede que no hayan tenido tiempo de establecer sus defensas. Apenas deben estar descargando sus pertenencias para establecer sus campamentos—dijo Rolid.

— ¿Qué tan lejos estamos? —Preguntó Yermak mientras aparecían los gráficos de estrellas en su monitor.

—Diez días en el trans-luz nueve, pero estaremos acabando nuestras reservas de combustible a esa velocidad—respondió Rolid. —Necesitaremos suficiente combustible para llegar al próximo comprador de SGEM (Sindicato Galáctico de Exploración y Minerales) más cercano.

Yermak miró por su portal.  —Puede que sea demasiado tarde si tardamos tanto en llegar allí. Eso podría darles tiempo para establecer sus defensas. Podríamos perder esta nave y su tripulación si regresamos a Tantalum sin nada que mostrar a cambio. Por el contrario, si tenemos éxito, estoy seguro de que nuestros hermanos Tanlian estarán más que felices de enviarnos suministros, a cambio de que les demos una parte del botín, por supuesto.

Rolid asintió. Tardar más en llegar sería una apuesta peligrosa.

—Haz el esfuerzo de llevarnos allí en menos de diez días— dijo Yermak, caminando hacia su hermano y mirándolo a los ojos. —Necesitamos esta incursión. Es la mejor oportunidad que hemos tenido en meses.

Rolid se volvió para irse, preparado para dar las órdenes de acelerar hacia el planeta XR-309, pero Yermak lo detuvo.

—Una cosa más—Le dijo Yermak. —Localiza la nave Tanlian más cercana e infórmale a la tripulación que nos vamos de cacería. Diles que haremos el trabajo si nos traen combustible. Estaremos encantados de llegar a un acuerdo con ellos. Pero, retrasa ese mensaje hasta que estemos a mitad de camino. No quiero que ningún amigo ansioso nos quite nuestro botín.

—Sí Comandante. Ese es un buen plan—. Rolid hizo una reverencia a su hermano y se fue.

Esperemos que esa colonia sea débil, pensó Yermak. No tenemos reservas adicionales para una lucha larga o para perseguirlos alrededor de ese planeta.

El Comandante estaba ansioso por continuar con la caza. No tendría ningún problema en convencer a su tripulación de que fueran meticulosos cuando llegara el momento de la cosecha. También habían pasado meses desde que habían tenido mujeres con las cuales disfrutar.

El primer botín es siempre tan delicioso, pensó mientras una sonrisa feroz se dibujaba en su rostro.
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El Capitán Héctor Nandez no pudo evitarlo. Sus ojos oscuros se humedecieron mientras miraba por la ventana de la Colonia Nueve. No era necesario que tuviera a la mano un generador de imágenes de larga distancia. El planeta Verde Grande brillaba como una gran esmeralda, reluciente, frente a él.

Por fin después de viajar, durante once años, por el espacio a la velocidad de siete años luz, los colonos de la Tierra habían llegado al planeta que su abuelo, Emilio Nandez, había descubierto hacía casi un siglo. Ante la sospecha de que las condiciones en el planeta eran favorables para la vida, Emilio había convencido a la Confederación Aliada Interestelar de Naciones de que enviara un módulo espacial no tripulado, en una misión de exploración. Lo que encontró la nave superó incluso los sueños más locos de Emilio.

Aunque el planeta tenía un pequeño continente sobre el nivel del mar, ofrecía una interesante formación geológica: una enorme fisura que partía el continente por la mitad. Hacía millones de años, las placas tectónicas del planeta habían formado una cadena montañosa, dejando dos Valles a cada lado. El musgo verde oscuro cubría los miles de cañones del gran Valle del planeta, que tenía miles de kilómetros de largo y se extendía por cientos de kilómetros de ancho.

Existían muchos ríos, algunos de un kilómetro o más de ancho, y otros lo suficientemente estrechos como para que un hombre los pudiera saltar. Atravesaban los cañones, que se separaban del gran Valle como las ramas de un árbol. A su vez, espectaculares cascadas caían a miles de kilómetros hasta el Valle.

Al otro lado de la enorme cadena montañosa, mucho más alta que cualquier cosa que se encontrase en la Tierra, había un Valle bastante más estrecho que había sido creado durante milenios por un río que lo atravesaba. El estrecho Valle parecía ser rico en depósitos minerales, aunque sería un desafío navegarlo. Al percatarse de que se trataba de una excelente oportunidad para establecer una colonia agrícola y minera en un planeta lejano, el Consejo de colonización envió a un destacamento de bioformadores para estudiar el terreno y liberar la flora y fauna propias de la Tierra.

Héctor pudo ver que los bioformadores se habían superado a sí mismos. Casi todas las especies terrestres que habían plantado o liberado habían prosperado. Pinos gigantes se extendían por las montañas. En los Valles, hierbas, helechos y flores silvestres estaban por todas partes. Docenas de especies de árboles se habían convertido en bosques espesos, explotando en diferentes tonos de verde. El planeta fue llamado Verde Grande, que significaba verde grandioso en el antiguo español de la Tierra.

La concentración de Héctor fue interrumpida por una palmada en el hombro de Lar Vonn, el oficial jefe de seguridad, de la nave.

—Apuesto a que no puedes esperar para llegar allí—dijo Lar, estudiando el rostro de Héctor.

—No pensé que me sentiría así—dijo Héctor negando con la cabeza, sintiéndose un poco avergonzado por verse atrapado en un momento emocional. —Mi abuelo y mi padre soñaron con visitar este lugar. A ellos se les negó la oportunidad de hacerlo porque este mundo bioformado no estaba completo.

—Burócratas —gruñó Lar. —Verde Grande estaba listo para la colonización hace cincuenta años. Ellos debieron haber tenido la oportunidad de ver esto.

—Bueno, al menos nosotros lo logramos. Hemos llegado sin problemas después de haber experimentado el vuelo más largo en la historia de una colonización—sonrió Héctor, mirando a su amigo, un hombre pequeño pero musculoso con cabello rubio arenoso y brillantes ojos azul verdoso. — ¿Cómo están los durmientes?

—Todos están un poco aturdidos—dijo Lar acerca de los dos mil colonos, muchos de los cuales habían dormido profundamente durante más de dieciocho meses.

—Todos esos individuos, colonos y miembros de la tripulación, despiertos, todos a la vez crearán el caos. Estoy acostumbrado a que doscientos ellos que estén despiertos a la vez—  dijo Lar.

Héctor asintió con la cabeza, recordando las tres veces que se había despertado del sueño de transporte: los dolores de cabeza, la visión borrosa y unos músculos que no cooperan. Era necesario que todos los miembros de la tripulación y colonos se sometieran a este sueño profundo durante la mayor parte del viaje. La nave estaba equipada para sostener solo a unos doscientos humanos despiertos a la vez. Héctor había utilizado su prerrogativa como Capitán para permanecer despierto durante al menos la mitad del viaje.

—Permiso para llevar a un planeador de exploración en una prueba—preguntó Lar, con una sonrisa en su rostro cuadrado.

Sorprendido, Héctor miró a Lar. — ¿Y a quiénes sugerirías como tripulación para pilotar el explorador? — Héctor sonrió, sabiendo ya la respuesta.

—Creo que solo se puede confiar en un par de miembros de la tripulación de alto nivel para esta misión—dijo Lar simulando propiedad militar. —Necesitaríamos un piloto capaz, ¿Tiene alguna sugerencia, señor?

— ¿Crees que la necesite? —Dijo Héctor—mientras se levantaba de su asiento y se dirigía hacia la puerta.

—Eres el Capitán. ¿Quién te va a decir que no? 

—Bueno, usted podría objetar—Jefe de Seguridad Vonn—dijo Héctor.

—Hemos examinado el planeta y los sistemas estelares cercanos. Por lo que sabemos, todo está despejado—respondió Lar.

— ¿Tenemos por lo menos algún biólogo y geólogo despiertos? — Preguntó Héctor. 

—Si es así, búscalos y embarquémonos  de una vez, en ese explorador. O Quizás tal vez solo probaremos sus capacidades de aterrizaje y de despegue del planeta. Solo una prueba, eso sí—dijo con una amplia sonrisa.

—Ya nos están esperando. Podemos irnos cuando quieras, Capitán—dijo Lar, volviéndose para salir por la puerta. No esperó a ver la expresión de sorpresa en el rostro de su Capitán.

¶ ¶ ¶

Héctor pilotó el planeador hacia cañones estrechos, evitando relieves montañosos y picos por pocos metros. Años de espera frustrada por la oportunidad de visitar Verde Grande y todo ese tiempo encerrado en la nave transporte fueron liberados, ahora, mientras se abalanzaba sobre el planeta como un ave de presa persiguiendo su próxima comida.

—Buen vuelo, Capitán—dijo Lar, sin molestarse en disimular su diversión cuando aterrizaron. —Los exploradores pilotan un poco diferente que los conductores de transportes del espacio profundo, ¿no es así? —

Héctor no pudo evitar reír. —Evité darle de lleno al pico de la montaña, por al menos cincuenta metros. Tengo que recordar que no debo dejarme llevar solo por la vista.

Lar negó con la cabeza y miró a los otros doce miembros de la tripulación, que parecían un poco verdes después del salvaje viaje a la superficie.

—La verdad, no estoy seguro, Capitán. El geólogo Bergmann se desmayó y el biólogo Ensgstrom simplemente vomitó detrás de esos arbustos.

—Estarán bien—dijo Héctor, con la esperanza de convencerse a sí mismo más que a Lar.

—Permiso para llevar al explorador de regreso a la Colonia Nueve, Capitán. Yo... um... debería practicar mi vuelo—dijo Lar, saludando.

Héctor comenzó a negar dicha solicitud, pero miró a la tripulación. En lugar de correr alrededor del planeta, la mayoría estaban encorvados o sentados en el suelo y lo miraban con cierta cautela.

—Permiso concedido—dijo con un suspiro. —Me alegra que quiera repasar sus habilidades de piloto, Jefe de Seguridad.

—Gracias, señor—sonrió Lar. Esa confirmación fue el remedio que necesitaba el resto de la tripulación. Pronto se pusieron de pie y para comenzar a explorar el campo.

¶ ¶ ¶

Después de que su estómago dejó de agitarse y los latidos en su cabeza se calmaron, Nira Engstrom intentó escabullirse en una misión rápida de investigación.

— ¿Puedo acompañarte? —Preguntó Wald Bergmann, el geólogo. —No disfruté el viaje del Capitán más que tú. Además, mi interés radica en esta montaña. Estaría feliz de actuar como vigía.

Nira comenzó a inventar una excusa y luego recordó las órdenes del Capitán de viajar en parejas e informar cada quince minutos. La verdad, no le importaba la compañía. —Por supuesto. Así puede evitar que me pierda.

—Por favor llámame Wald. Me temo que mi talento para encontrar el camino de regreso dependerá del GPS y los comunicadores—dijo con una sonrisa.

Las plantas y los árboles fascinaban a Nira. Con apenas un siglo de edad, los árboles de hojas caducifolias eran enormes, algunos tenían decenas de metros de altura. Sus gruesas ramas se extendían como paraguas gigantes y las hojas grandes creaban doseles. En las áreas sombreadas, enormes helechos cubrían el suelo del bosque.

Los pájaros gorjeaban y pasaban volando. Algunas de las especies eran casi irreconocibles. Tenían variaciones de color únicas para mezclarse con el nuevo entorno. Incluso sus canciones y llamadas eran diferentes a las que ella había estudiado.

—Es un sueño ver esto—dijo. —Miles de años de evolución logrados en tan poco tiempo.

—Yo no soy biólogo, pero no reconozco a ninguna de estas aves—dijo Wald.

—El gen adaptador ha ayudado a estas especies a prosperar aquí—explicó Nira. —Es una herramienta muy maravillosa que sirve para acelerar la bioformación. Se detuvo para tomar notas y videos en su micrograbadora.

—Ah, sí, se trata del santo grial para los biólogos—dijo él. —Dado que no afecta la geología de un mundo, no me he preocupado por eso. Wald notó la mirada de sorpresa de Nira después de escuchar su comentario. —Sin embargo, me parece interesante—agregó rápidamente. —Por favor, edúcame, Nira.

—Este es sólo el segundo planeta colonia que tiene especies adaptadoras sembradas en él—explicó ella. — Tal parece que ha sido un éxito maravilloso. El gen se implanta en plantas y animales de primera generación para ayudarlos a evolucionar y prosperar en nuevos mundos. Lo llamaste nuestro santo grial. Sí, los científicos de la Tierra creen que han descubierto la clave de la evolución. Este gen es provocado por factores estresantes en su anfitrión. Aparece cuando se producen cambios para reaccionar a esos factores estresantes en las siguientes generaciones.

— ¿Y por qué funciona tan rápido? —Dijo Wald, saltando fuera del camino cuando algo parecido a un conejo salió disparado de la maleza.

La criatura manchada de color marrón oscuro era más pequeña que la mayoría de los conejos salvajes de la Tierra. Sus orejas redondas yacían planas mientras se alejaba con una sorprendente velocidad.

—Aparentemente—dijo Nira riendo. —En los animales, el gen ayuda a producir patas más largas para perseguir presas o escapar de los depredadores. En cambio, en las plantas ayuda a desarrollar coloraciones más amplias y diferentes que les permiten aprovechar las diferentes cantidades de luz solar y humedad.

— ¿Promueve, entonces, la aparición de depredadores más grandes? —Preguntó Wald, tocando su arma de pulso de energía.

—No te preocupes, no debería haber ningún monstruo al acecho—dijo Nira. —Para controlar aquellos cambios evolutivos que pudiesen resultar muy salvajes, los científicos cifraron un marcador terminador, que diluye el gen adaptador después de diez generaciones. Fue diseñado como una herramienta de supervivencia.

La sonrisa de Nira se transformó en una expresión de preocupación cuando ella y Wald subieron a la cima de una colina. Debajo de ellos, el Valle se ensanchó cuando dos ríos fluyeron juntos. Lo que captó su atención fueron los cientos de pájaros y otros animales  carroñeros reunidos en un área. Usando sus visores de energía, jadeó, cayó de rodillas y dejó escapar un sollozo desgarrador.

—Tenemos que ir allí e investigar—dijo Wald frunciendo el ceño después de mirar a través de sus visores. —Incluso yo sé que tantos animales no pueden fallecer de esa manera y que eso no puede ser natural.

¶ ¶ ¶

—Dime qué encontraste, bióloga —ordenó Héctor a Nira después de que ella y Wald se reincorporaran al grupo de desembarco.

—Sí, Capitán—dijo Nira. —Después de que nos sentimos mejor... Se detuvo con un silencio embarazoso. Wald cambió de posición, no queriendo hacer contacto visual con Héctor.

—Continúa, Nira. No hay nada de qué preocuparse. El Jefe de Seguridad Vonn ya me regañó.

Nira sonrió y luego continuó con su informe. —Después de que nos sentimos mejor, caminamos por una colina para ver mejor el Valle. Vi un número inusual de animales carroñeros, especialmente pájaros, reunidos en un solo lugar, cientos—dijo ella, asintiendo con la cabeza. —Eso significa que hubo una gran matanza ahí abajo.  Así que fuimos a investigar.

— ¿Una gran matanza? —Preguntó Héctor.

—Sí, Capitán. Cientos de pieles y huesos estaban esparcidos alrededor de un gran recodo del río. Quedaron muchos restos— dijo, con sus ojos verdes llenos de lágrimas. 

—A muchos de los cadáveres solo se les quitó la cabeza, las garras o los colmillos. Algunos fueron desollados. Y...—e hizo una pausa. El miedo se apoderó de donde había habido ira.

—¿Qué otra cosa? — Preguntó impaciente, Héctor.

—Marcas de quemaduras en la tierra, Capitán—dijo Wald frunciendo el ceño.

Héctor miró al geólogo. Ese hombrecillo de cabello castaño corto y desaliñado y cara demacrada era empleado de Minerales Universales.

—Las marcas de quemaduras fueron hechas por una sonda de reconocimiento—dijo Nira. —Los humanos que han estado aquí, probablemente mataron todo lo que pudieron encontrar. Hicieron un desastre—. Ella frunció el ceño.

Esta vez fue el turno de Héctor de parecer preocupado mientras un escalofrío recorría su cuerpo. Se volvió hacia Lar.

El Jefe de Seguridad frunció el ceño. — Se trata de los Tanlian, Capitán. No sé quién más aterrizaría, haría esto y luego se iría.

—No encontramos estructuras construidas de manera permanente, solo algunas cabañas temporales, lugares para despellejar y pozos de humo. No estuvieron aquí mucho tiempo— dijo Wald.

—Pero conocen la existencia de este planeta. Han estado aquí y es posible que regresen —dijo Héctor, pasando los dedos por su espeso cabello negro. — ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que estuvieron aquí?

—Por el aspecto de los cadáveres en descomposición, de tres a cuatro ciclos lunares— dijo Nira. Wald asintió con la cabeza.

—Necesitamos que nuestras defensas se establezcan rápidamente y tenemos que encontrar lugares de refugio para nuestra gente. Haz que esos colonos se despierten y estén listos para trabajar—ordenó Héctor mientras se apresuraban a regresar al planeador de exploración.
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—Nueve días. Buen trabajo—dijo Yermak Halpan mientras la nave Tanlian reducía su velocidad de aproximación a la luna más grande de XR-309. El Comandante agarró el visor de su consola, cuando la luna apareció a la vista.

—Vuela  hacia la superficie—ladró. No quiero que los colonos nos vean.

Rolid asintió mientras conducía la nave de asalto hacia la superficie, acercándose tanto como le era posible.

—Localiza la nave de esos terrestres. Estoy seguro de que ya han lanzado grupos de aterrizaje. Descubre, en que parte del planeta se esconden esos colonos. Es posible que tengamos que atacar rápidamente, debemos hacerlo por ambos lados—dijo refiriéndose a la maniobra favorita de los Tanlian de atacar desde dos direcciones.

La espera pareció interminable, pero cuatro horas después, el crucero terrestre apareció a la vista mientras orbitaba el planeta.

— ¡Mira el tamaño de esa cosa! — Rolid gritó. ¿Cuántos de nuestros cargamentos favoritos crees que lleva?

Yermak miró fijamente a la Colonia Nueve. Era el crucero colonia más grande que había visto. —Ese crucero, obviamente, fue construido para transportar una gran cantidad de personas y equipos—dijo. —Parece un crucero de carga, pero es más elegante. Podría estar armado.

El Comandante frunció el ceño. — ¿Algún movimiento en la superficie? ¿Hay alguna comunicación en curso?

—No que yo pueda encontrar, Comandante—dijo Ossor Vallon, el oficial encargado de las comunicaciones. Sus dedos volaron sobre su consola y luego golpearon sus audífonos.

—No me gusta. Esto no es una buena señal, silencio —dijo Yermak, mirando a Rolid.

—Comandante—tengo algo—informó Ossor. —Amplíe el sector C3 en su visor. Una sonda de aterrizaje viene del planeta en dirección a la nave nodriza.

—Excelente, estamos a tiempo—dijo Yermak, sonriendo. —Puede que todavía, tengamos una buena cacería. ¿Puedes abrir un canal? Quiero escuchar lo que dicen. Necesitamos averiguar qué tan lejos han llegado en su pequeña aventura.

—Sí Comandante. Los dedos de Ossor volaron sobre su tablero, hubo un fuerte crujido y luego las voces se escucharon por el sistema de altavoces.

—Lander One solicita permiso para atracar. Necesitamos combustible—dijo la voz.

— ¿Es en serio? ¿De verdad necesitas combustible? —Preguntó una segunda voz agitada. —Solo han sido dos viajes, piloto. Necesitamos que te muevas más rápido la próxima vez.

—Lo siento, Capitán—dijo la primera voz. —Los suministros está tardando más en cargarse y descargarse de lo que esperábamos.

Yermak y Rolid se miraron sonriendo.

—Todavía están transportando a la superficie equipos y quizás personas—dijo Yermak.

— ¿Nos vamos ahora? —Preguntó Rolid, esperando una cacería fácil.

—No, tenemos que averiguar dónde está la gente—dijo Yermak. — ¿Están en el crucero o en la superficie y dónde? No queremos atacar el blanco equivocado y luego que se produzca una advertencia a los demás. Rolid arqueó las cejas, pero no desafió a su hermano.

—Paciencia—ordenó Yermak a su tripulación, pero dirigió el comentario hacia Rolid.  —Si escuchamos y observamos, descubriremos adónde van los suministros y qué tipo de carga transportan. Ese Capitán está impaciente. Nos llevarán a las mujeres. Mientras tanto, díganle a la tripulación que se prepare para el ataque. Quiero que los cuatro merodeadores estén encendidos y que sus tripulaciones estén armadas y listas.

—Como desee, Comandante —dijo Rolid, ahora sonriendo. Esto ocuparía a los hombres hasta que estuvieran listos para atacar. Y por experiencia, sabía que Yermak no esperaría mucho para hacerlo.
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Los colonos no se movían lo suficientemente rápido para el gusto de Héctor. Llevaba demasiadas horas trasladar todo los suministros a las sondas de aterrizaje y llevarlo a la superficie.

Hizo una señal a Lar Vonn. — ¿Cómo van los refugios?

—Los colonos están trabajando duro, aunque algunos todavía están un poco aturdidos, Capitán—dijo Lar.

El estado de Lar ahora había cambiado. Ahora estaba a cargo de las actividades en el planeta. Héctor no debía ser interrogado sobre los asuntos del crucero, pero ahora tenía con él tareas compartidas.

Los colonos estaban trabajando de buena manera. Las partidas de búsqueda habían localizado cuevas que podrían servir como refugios temporales. Las montañas servirían como fortalezas formidables una vez que tuvieran tiempo de moldearlas con sus cortadores láser.

Lar incluso tuvo que darle crédito a Wald Bergmann. El geólogo de Minerales Universales había tomado un grupo de personas y los había llevado a la cordillera, en donde había encontrado un laberinto de cuevas mientras buscaba depósitos minerales. Quizás esas cuevas podrían funcionar como sede minera o incluso como un refugio provisional.

Aunque, el Valle donde Wald había buscado no parecía prometedor para colonizar. Sus montañas estrechas y escarpadas desembocaban en un río que se ubicaba en el fondo del Valle serpenteante.

El Jefe de Seguridad se maravilló del éxito de los bioformadores. Muchas de las plantas y animales de la Tierra prosperaron aquí, igual como había ocurrido en otros planetas colonizados.

Incluso el Valle de Wald estaba repleto de ciervos, roedores, depredadores, pájaros y peces. Los bioformadores no habían perdido ninguna oportunidad de establecer eco zonas en todas partes. La mayoría de las franjas se expandieron por todo el planeta, excepto en las mayores altitudes donde aún crecía el musgo nativo.

Gracias a Dios, la mayoría de los colonos están en el planeta, pensó Lar. Un viaje de aterrizaje más, debería ser suficiente para poder traer a los colonos restantes. Pero siempre había que traer más suministros.

—Estamos bien según mi planificación, pero atrasados ​​en la del Capitán. Típico—le dijo a nadie en particular. Mientras caminaba hacia un grupo de colonos que movían suministros, notó que Taryl Bryann estaba a unos metros de distancia, esperando llamar su atención.

La Vidente lo había puesto nervioso cuando se conocieron. No pudo evitarlo. La diminuta mujer era hermosa, con el pelo rojo brillante y los ojos tan oscuros que reflejaban su imagen cuando los miraba.

Lar no era tímido con la mayoría de las mujeres. Nada le gustaba más que reír y hablar con ellas. Era bastante encantador y no era ajeno a compartir su cama.

Sin embargo, Taryl era diferente. La tranquila mujer se mantenía reservada e interactuaba con el resto de la tripulación solo cuando era necesario.

Lar no entendía sus habilidades. En las últimas décadas, muchas colonias terrestres incluyeron Videntes. Siempre fueron mujeres, y su capacidad para sentir las emociones de los demás había demostrado ser valiosa para los colonos cuando trataban con humanos de diferentes culturas.

¿Podría ella leer mi mente? se había preguntado, pero luego trató de deshacerse de ese pensamiento, avergonzado.

Los dos habían estado en el mismo ciclo de sueño / vigilia durante el viaje a Verde Grande. Lar a menudo se despertaba para encontrar a Taryl mirándolo mientras luchaba contra los efectos del sueño de transporte. En otras ocasiones, Taryl luchaba contra el aturdimiento del sueño profundo y encontraba a Lar mirándola.

El Jefe de Seguridad intrigó a Taryl. Cuando ella hizo una conexión con él, vio que sus ojos se miraban a sí misma. Sin embargo, sintió calidez por parte de él, no el susto habitual o la lujuria que había sentido en los demás.

Lar no pudo evitar mirar esos hermosos ojos marrón oscuro. Algo en ellos conmovió su alma. Quería extender la mano y acariciar su cabello. El Jefe de Seguridad disfrutaba estar con mujeres, pero esta le había ablandado el corazón. Mientras estaba en sus rondas en el crucero, se encontró pensando en ella e inventó excusas para estar cerca de ella cuando podía.

No pasó mucho tiempo antes de que los dos fueran vistos a menudo caminando juntos por los pasillos del crucero. Frecuentemente compartían comidas y se reunían en el observatorio a altas horas de la noche, mirando las estrellas mientras el crucero aceleraba su marcha hacia Verde Grande.

Los toques inocentes llevaron a tomarse de la mano y a gestos más íntimos. Lar pasó los dedos por su cabello y ella sonrió ante su atención. Le gustaba tocar su brazo musculoso mientras hablaban.

Sus besos y abrazos de buenas noches duraban cada vez más. La despedida los dejó a ambos ansiosos por verse tan pronto como se despertaran. Después de un largo beso de buenas noches, Taryl tomó a Lar de la mano y lo condujo a sus habitaciones. La mañana siguiente fue la única vez que el Jefe de Seguridad llegó tarde a su turno.

Nadie se había opuesto cuando Lar le pidió a Taryl que volara con el primer grupo a la superficie de Verde Grande.

—No quiero molestarte, Lar, pero creo que podríamos estar en peligro— dijo Taryl, poniendo su mano en el hombro de él.

— ¿Cuál es el problema? —Preguntó Lar, apreciando que ella no se andaba con rodeos.

—Creo que otros nos están observando y escuchando—dijo Taryl, con el miedo brillando en sus ojos.

Lar la miró fijamente. El pelo de la nuca de él, estaba erizado. —Continúa, dime lo que has descubierto, creo que puede ser muy importante —le dijo.

—Estaba meditando sola, tratando de alejarme de toda la actividad. Estaba teniendo dificultades para concentrarme—dijo ella—mirando a Lar.

Taryl sabía que los "normales" no entendían que el ajetreo y el bullicio de la actividad humana y los pensamientos frenéticos que acompañaban a esas actividades podían molestar a las Videntes. Para escapar de esta explosión de imágenes en sus mentes, ellas tenían que reenfocar sus pensamientos.

Vio a Lar fruncir el ceño y trató de explicarse. 

—Sentí a otros. Creo que nos están mirando—dijo Taryl—haciendo un gesto hacia el cielo.

— ¿Te refieres a la Colonia Nueve? —Preguntó, pero temió que fuera otra cosa.

—No, no nos observan desde nuestro crucero—trató de explicar. —Puedo ver a través de sus ojos. Veo imágenes. Quienes nos observan, pueden ver a Verde Grande y nuestra nave nodriza.

—Pero nuestros escáneres no han detectado nada, no han escuchado otras comunicaciones—dijo Lar.

—Están ahí, Lar. Están escuchando nuestras comunicaciones. Están muy interesados ​​en averiguar hacia dónde va nuestra gente. Y otra cosa—dijo mirando cómo Lar fruncía cada vez su ceño. —Están ansiosos y emocionados.

Lar no discutió con la Vidente. Lo que ella le dijo era demasiado serio. Con toda probabilidad, los Tanlian los estaban observando, esperando una oportunidad para atacarlos.

—Sí, deben ser los Tanlian. Vi un mapa estelar con rutas que conducen al planeta Tantalum 2—soltó ella, sorprendiendo a Lar con la confirmación de los pensamientos de él.

—Gracias, Taryl. Es posible que nos hayas salvado, si podemos actuar con la suficiente rapidez. ¿Puedes contarme más sobre ellos?

—No—dijo la Vidente. —Pero me concentraré en ellos. Te informaré de cualquier cambio.

—Por favor, quédate cerca—dijo él inclinándose para darle un abrazo. —Necesitaremos tu ayuda y además me siento mejor cuando te quedas cerca de mí. Lar se permitió una mirada más profunda al bello rostro de ella y luego se puso a trabajar.

—Solicito hablar con el Capitán Héctor Nandez de la Colonia Nueve—habló por su intercomunicador.

Héctor frunció el ceño al recibir el mensaje, reconociendo la formalidad del código de peligro. — ¿Sí, Jefe de Seguridad de Colonia Nueve? —Respondió con la misma formalidad para hacerle saber a Lar que reconocía el código.

—Las armas están en su lugar y todos están preparados y contabilizados. Las defensas están aprobadas— dijo Lar en su mejor tono formal.

Héctor temía lo peor, pero continuó la conversación como una farsa. —Quizás debería unirse a mí en la nave y podemos elegir objetivos de prueba, Jefe de Seguridad. Quiero ver estos cañones sónicos en acción. Me alegro de que los colonos, a excepción de algunos rezagados, estén todos en la superficie y hayan sido contabilizados.

Lar entendió este último mensaje: quedaba un gran grupo de colonos para ser transportados al planeta.

¿Cañones sónicos?  Pensó él. Eso debería darles a los Tanlian algo en lo que reflexionar.
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El segundo al mando, Rolid Halpan, gritó sorprendido después de escuchar la última transmisión del planeta al sembrador de colonias.

— ¿Las defensas están preparadas? Hace una hora, estaban preocupados por su horario. ¿Una colonia tiene cañones sónicos? Pensé que solo los nuevos cruceros militares los llevaban. Se supone que son experimentales.

Rolid miró fijamente a su hermano, que estaba sumido en sus pensamientos.

—Algo raro ha pasado allí—dijo Yermak Halpan, tamborileando con los dedos en su consola de mando y mirando fijamente su pantalla personal, que estaba llena de la imagen del planeta verde.

—Hace poco todos estaban alborotados. ¿Qué sucedió? ¿Acaso nos han descubierto? Si alguien ha hablado demás por el intercomunicador, tendré su lengua como trofeo.

El oficial encargado de las comunicaciones, Ossor Vallon, negó con la cabeza. —No ha habido transmisiones, Comandante. No he detectado ninguna perturbación en nuestros radares. No nos han descubierto.

— ¿Quizás están tratando de asustarnos? —Rolid dijo con frustración.

—No saben que estamos aquí. Pueden sospechar algo o estar jugando una broma en caso de que crean que alguien está escuchando—reflexionó Yermak. —La nave terrestre debería haber enviado un explorador automático para buscarnos. No han lanzado un satélite defensivo. No, los Terrestres están tramando algo.

— ¿Los planeadores de los recolectores tienen suficiente energía? ¿Las tripulaciones están armadas y listas? —Le preguntó Yermak a Rolid.

—Tres de los cuatro están en posición de vuelo, Comandante—respondió Rolid. —El cuarto planeador estará a plena potencia en breve. La tripulación está esperando a su piloto.

— ¿Y qué estas esperando? —Dijo Yermak, sonriéndole a su hermano. —Ve al recolector uno y prepárate para liderar el escuadrón hacia ese planeta.

Esta vez fue el turno de Rolid de sonreír. —Esta vez haremos una verdadera cacería. Regresaremos con nuestras bahías de carga llenas de botín y con sus mujeres—se jactó.

Yermak asintió, disfrutando del entusiasmo de su hermano. 

— ¿Tenemos una solución precisa sobre la ubicación de los colonos? —Le preguntó a Ossor.

—Parece que están trabajando en dos ubicaciones, Comandante—respondió el oficial encargado de las comunicaciones. —Hay una gran actividad en el Valle más pequeño. Hay grandes cantidades de suministros que se mueven por allí.

—Dos ubicaciones, hmm—Yermak volvió a tamborilear con los dedos. —Los Terrestres han estado ocupados. ¿Qué dijo el Capitán del crucero en la última comunicación? 

—Le pidió al Jefe de Seguridad que regresara al crucero—dijo Ossor.

—Dile a los pilotos de los recolectores, incluido mi hermano, que tengan paciencia y que esperen un poco más—dijo Yermak, su rostro revelando una inspiración. —Les queda aún, un grupo más para ser transportado. Probablemente se trate de los oficiales, y tal vez de ese Capitán. Dondequiera que vaya esa sonda de aterrizaje será el sitio principal de la colonia. Y ahí es donde estarán las mujeres.

Ossor pidió permiso para hablar. Yermak le indicó con un gesto que continuara.

—Comandante— ¿por qué los colonos se ubicarían en ese estrecho Valle? Parece ser un lugar de escasos recursos.

Yermak guardó silencio en sus pensamientos. —Ese Valle estrecho facilita la defensa. Allí es más sencillo poner a salvo a esa gente. Tendremos que atacar rápidamente, tal vez tengamos que engañar a sus defensas para que podamos entrar allí.

Se volvió hacia Ossor. —Dile a los recolectores que sigan esa sonda de aterrizaje cuando abandone la nave nodriza. Quiero que nos quedemos con todo lo que hay a bordo y también lograr asegurar todos los premios que podamos encontrar, una vez que estemos en la superficie. Va a ser una buena cacería—. Golpeó la consola con el puño.
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— ¿Cuántas personas quedan en el crucero, Capitán? —Lar preguntó tan pronto como estuvo de regreso en la Colonia Nueve.

—Casi seiscientos contando la tripulación permanente del crucero—respondió Héctor.  

—Ambas sondas de aterrizaje están acopladas. Entre ellas, llevarán a las personas que nos quedan al planeta.

—Puede ser, Capitán. Estarán llenas con toda nuestra gente a bordo. ¿Qué pasa si tenemos que lidiar con los Tanlian, porque estos se encuentran en el planeta? También tenemos equipos para trasladarnos en la superficie—dijo Lar—sacudiendo la cabeza.

—También tenemos a nuestros exploradores—le recordó Héctor. —Ante cualquier contingencia podemos utilizarlos a ellos también.

—Taryl Bryann me dice que siente que los Tanlian se están impacientando. Es posible que esos carroñeros no esperen mucho más, si es que de verdad quieren sorprendernos.

Héctor negó con la cabeza. Se sentía incómodo al confiar en una Vidente, alguien que podía sentir las emociones de los demás y ver a través de sus ojos.

—Ella me dijo lo que... vio—Lar se esforzó por explicar algo que aún no entendía del todo. —La Vidente describió la consola y el visor que estaban usando los Tanlian. Ella dice que pudo ver a través de las comunicaciones que están llevando a cabo. Están monitoreando todos los mensajes entre nuestra nave y el planeta. Taryl me contó lo que estaba pasando con nuestra gente antes de que nuestros soldados me informaran. Todo ha sido comprobado. Ella no se ha equivocado.

— Te creo Lar, pero es un talento tan extraño. Si fuera una máquina, podría entender cómo trabaja.

—Ella nació en una máquina, como yo—le recordó Lar al Capitán.

—Para mí no importa si eres un clon o naciste de forma natural—dijo Héctor. —No tienes nada de qué avergonzarte, al ser un clon, Lar. Ojalá todos los llamados “naturales” fueran tan dignos de confianza y honorables como lo eres tú.

—Te sorprendería saber cuántos clones hay en esta nave y quiénes son—dijo Lar.

—Lo que sucede es que no entiendo los talentos de ella. Dudo, sobre si es prudente confiar en ella, pero no tenemos otra opción, tal y como lo veo—Héctor se encogió de hombros.

—Siempre has tratado a los clones de la misma manera que a los naturales entre la tripulación—dijo Lar. —Confío en Taryl.  He mirado sus ojos. Mi instinto me dice que ella cree en lo que ve.

No hay otra forma de explicar por qué puede ver lo que lo ve.

¶ ¶ ¶

Taryl Bryann se sintió muy sola después de informar su experiencia al oficial de seguridad. Se sentó en una colina mirando a los otros colonos apresurarse a construir refugios temporales con los suministros que trajeron del crucero.

Solo tenía veintitrés años cuando dejó los astilleros siriusianos en la Colonia Nueve. Hoy su edad natural era treinta y cuatro. Sin embargo, físicamente solo había envejecido tres años, gracias al lento envejecimiento durante el sueño de transporte.

La primera conexión con los Tanlian le tomó por sorpresa y le había hecho romper el contacto mental. Su corazón se había acelerado con tanta fuerza que le dolía el pecho. Parpadeó, tratando de volver a concentrarse en su sueño de vigilia.

Al darse cuenta de lo que estaba viendo, se calmó y permitió que su mente se abriera de nuevo, buscando la conexión que acababa de establecer. Durante varios minutos su mente divagó y luego pudo "ver" el interior de la nave Tanlian, de nuevo. Esta vez pudo deslizarse en la "visión" con mayor facilidad.

Se había conectado con alguien llamado Ossor; parecía ser un especialista en comunicaciones. Estaba monitoreando todas las transmisiones que se hacían entre el planeta y la nave nodriza.

El miedo se apoderó de ella de nuevo, pero se obligó a relajarse, a respirar profundamente y a no romper la conexión. Taryl se encontró a sí misma fascinada por la experiencia. Fue casi una sensación de sensual voyeurismo.

Sin embargo, después de varios minutos, la peligrosa situación se deslizó en su conciencia. Taryl se obligó a alejarse  del Tanlian. Temblando de nuevo al darse cuenta de lo que había visto, fue a buscar a Lar Vonn.

Taryl se sintió aliviada de que el Jefe de Seguridad confiara en ella. No necesitaba su talento para leerlo. Era obvio por su expresión y tono de voz que le creía. Sin embargo, las últimas palabras que le hubo dicho, la asustaron aún más.

—Quédate con esos Tanlian. Lo que descubras puede advertirnos sobre sus intenciones y salvarnos la vida. La seguridad de la colonia puede depender de lo que descubras de ellos. Eres mejor que un arma—dijo—tomándola por los hombros y mirándola directamente a los ojos. —A través de ti, podemos anticiparnos antes que ellos tan hagan cualquier movimiento.

Luego, Lar sacó un comunicador y lo sintonizó en una frecuencia codificada de modo que fuese segura. —Esta es una comunicación directa para mí. Nuestro enlace no se puede romper—dijo—luego hizo una pausa como si no estuviera seguro de sí mismo.

—Entiendo—le aseguró Taryl. —El comunicador será mi enlace contigo. No te preocupes por mis “visiones”. Me concentraré en los Tanlian.
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A Héctor no le gustó la conclusión a la que había llegado. Después de hablar con Lar Vonn, supo que las personas que quedaban en la Colonia Nueve estaban en gran peligro. Estaba seguro de que las sondas de aterrizaje no podrían adelantar ni maniobrar, de encontrarse con los asaltantes Tanlian, durante mucho tiempo. Su única esperanza era aterrizar rápidamente y poner a la gente a salvo.

Al Capitán tampoco le gustó la idea de permitir, simplemente,  que los Tanlian llegasen hasta los mil cuatrocientos colonos del planeta que se estaban apresurando a ponerse a salvo y hacer preparativos para su seguridad. Lar había dejado a doscientos hombres y mujeres de su fuerza de seguridad bien armada, en la superficie.

Héctor dudaba que los Tanlian quisieran entablar una lucha encarnizada con unos colonos que estaban equipados con cohetes láser y armas que disparaban pulsos de energía. Por lo que él sabía sobre los asaltantes, a estos les gustaban los ataques sorpresa, agarrando a la gente que podían antes de que la lucha se volviera demasiado feroz.

Sin embargo, el problema seguía siendo cómo hacer que los últimos seiscientos colonos y la tripulación del crucero salieran a la superficie. Todas las opciones que consideraba Héctor siempre conducían a la misma respuesta, lo cual, lo angustiaba en extremo.

Héctor llamó a Lar a su camarote para comunicarle al Jefe de Seguridad su decisión. Al entrar, Lar se dio cuenta de que Héctor estaba preocupado. El Capitán no lo saludó. La sonrisa habitual fue reemplazada por una formalidad inexpresiva.

—Capitán, ¿tiene órdenes para la tripulación? —Preguntó Lar.

—Sí—dijo Héctor, incapaz de evitar fruncir el ceño. —Reúne a todos los que no estén de servicio en el crucero para cargar el muelle uno. Quiero hablar con ellos.

El Jefe de Seguridad, quien normalmente era imperturbable, sintió que se le encogía la garganta con nerviosa anticipación. —Sí, Capitán. La mayoría están reunidos en las sondas de aterrizaje, preparándose para partir.

Cuando la puerta se cerró detrás del Jefe de Seguridad, Héctor hizo una señal al geólogo Wald Bergmann.

— ¿Sí, Capitán? —Respondió Wald, sorprendido de ser saludado. Sabía que Héctor estaba cumpliendo con su deber al cooperar con él. Su empresa, Minerales Universales, estaba ayudando a financiar la misión de colonización.

Los dos tenían un entendimiento mutuo: el Capitán dejaría el equipo y los trabajadores de Wald donde este se lo solicitara, y el geólogo no pediría más ayuda a la tripulación del crucero.

—Geólogo Bergmann, quiero felicitarlo por su excelente trabajo al garantizar la seguridad de los colonos—dijo Héctor con falsa alegría, esperando que Wald reconociera el código de formalidad.

Wald hizo una pausa, sin saber cómo responder. Al no tener experiencia militar, el geólogo solo se preocupaba por lo que lo tenía en ese crucero o por las preocupaciones de seguridad cuando estas afectaban sus intereses. El tono formal del Capitán le dijo que algo andaba mal.

—Gracias, Capitán, solo estoy cumpliendo con mi deber. Los, umm, los colonos se están adaptando bien—respondió, cada vez más nervioso con cada segundo que pasaba.

—Espero que haya hecho suficientes “adaptaciones”—dijo Héctor enfatizando cada palabra. —Parece que tenemos algunos rezagados aquí que parecen pensar que necesitan viviendas seguras y con más protección.

La realidad de lo que el Capitán le estaba diciendo hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Wald. Por alguna razón, el crucero le estaba enviando el último grupo de colonos y necesitaban protección.

¿Cuántos colonos? ¿Protección de qué o de quién? Pensó él ¿De los Tanlian? La palabra estalló en su cerebro. ¿Qué más haría que el Capitán pidiera su ayuda?

—Por supuesto, Capitán. Tenemos mucho espacio aquí, hasta para el último de los colonos. Podemos brindarles un alojamiento agradable y seguro, como si estuvieran en casa.

Héctor asintió después de escuchar la respuesta de Wald. El geólogo entendió. —Muy bien. Los colonos están ansiosos por bajar al planeta y ver tu obra. Ah, y no se preocupe por los científicos del otro lado de la montaña. Planean acampar allí para estudiar la vida silvestre. Un explorador los llevará a la colonia cuando estén listos.

Héctor esperaba que Wald tuviera tiempo suficiente para explorar esas cuevas. Puede que sean la única esperanza para los colonos restantes.

Después de hablar con el Capitán, Wald no perdió el tiempo. Señaló a los jefes de su equipo de trabajo, en una frecuencia codificada.

—Necesitamos hacer preparativos seguros para posiblemente... — Wald hizo una pausa. ¿Para cuántos? Adivinó salvajemente.... —varios cientos de colonos. Marquen esas cuevas en código y prepárense para un ataque. Las vidas de nuestra gente dependen de ustedes. ¡Vamos, andando! —Gritó él.

¶ ¶ ¶

Los colonos reunidos esperaban tranquilamente en el muelle de carga de la Colonia Nueve. No hubo ninguna de las habituales charlas afables mientras guardaban el equipo y se preparaban para ser transportados al planeta.

Era inusual que el Capitán se ocupara de los vuelos salientes. Si bien era amigable cuando le hablaba a uno por uno, él tendía a alejarse de los grupos grandes. Se contentó con dejar que uno de sus oficiales subalternos pronunciara los discursos.

Héctor miró los rostros de los colonos. Representaban a todas las razas de la Tierra. Sin embargo, había algo particularmente familiar en muchos de ellos. No debería haber reconocido a muchos de ellos por su nombre, pero lo hizo.

La comprensión lo sorprendió: ¡clones! Casi la mitad de los que lo miraban eran clones gen-alt. Sus reveladores ojos azul verdoso los delataban.

Maldito sea el protocolo oficial de colonización, pensó. El desembarco en una colonia estaba regulado por reglas estrictas. Aquellos con deberes "importantes" fueron los primeros: los ingenieros, biólogos, geólogos, expertos en química, en equipos médicos, topógrafos y un destacamento de seguridad para protegerlos.

Héctor miró a Lar y comprendió por qué el Jefe de Seguridad no se había opuesto a traer a su equipo de seguridad élite de regreso a la nave. Sentían lealtad hacia sus compañeros clones.

La gente que estaba delante de él se había inscrito sabiendo muy bien los peligros de ser colonos. Eran aventureros, dispuestos a arriesgar sus vidas por un sueño. Por pura casualidad, el destino de este grupo podría sufrir un destino diferente al de sus contrapartes en el planeta. Sacando fuerzas, y alejando la ira que sentía en ese momento, Héctor se dirigió a la tripulación.

—Gracias por su atención. Pronto se dirigirán al planeta, pero hemos tenido que cambiar nuestro lugar de aterrizaje.

De pie junto al Capitán, Lar pudo ver que Héctor luchaba con sus emociones. El Capitán se llevó los brazos a la espalda. Sus manos apretadas se estaban volviendo blancas.

Ver sus miradas preocupadas y ansiosas hizo que Héctor se detuviera. No hay necesidad de encubrir la razón con un doble discurso político. Estas personas merecen la verdad, se dijo. —Compañeros de tripulación de la Colonia Nueve, creemos que los Tanlian nos están observando. Necesitamos llevarlos, a ustedes, a la superficie de la manera más rápida y segura posible—dijo él.

Algunos de los colonos reunidos jadearon. Algunos sollozaron. Todos lo miraron.

—Todos los demás colonos están en la superficie, preparándose para defenderse. Es posible que no puedan contener un ataque. Necesitamos alejar a los Tanlian de nuestra gente, en el planeta. El lugar de aterrizaje se ha cambiado al Valle que está ocupando Minerales Universales al otro lado de las montañas. Esperamos poder bajar a salvo antes del ataque de los Tanlian.

Para su asombro, ninguno, en el grupo, gritó objeciones. Este último grupo estaba formado por cazadores y agricultores. Hacer sacrificios y vivir con planes que cambiaban en cualquier momento no era nada nuevo para ellos.

—Capitán, ¿una observación si se me permite?  Riss Nels, uno de los miembros de la fuerza de seguridad de Lar,  había roto el silencio.

—Por supuesto—dijo Héctor, mirando al joven teniente. Lar empezó a reprender al joven oficial, pero se detuvo cuando el Capitán levantó la mano.

—Crecí en una familia de cazadores y agricultores, señor—dijo Riss. —Había una especie de un pájaro terrestre llamado asesino que cuando detectaba una contingencia cercana, se hacía pasar como si estuviese herido, para así proteger su nido, alejando el peligro. ¿Es eso lo que nos estás pidiendo?

Héctor le sonrió a Riss. —Sí, teniente, eso es lo que le estoy pidiendo a este valiente grupo: alejar el peligro de sus compañeros colonos y luego volar a un lugar seguro cuando tengan la oportunidad.

Los colonos reunidos guardaron silencio, pensando en su situación. Después de que transcurriese, aproximadamente, un minuto, un hombre con cabello rojo rizado salió de la multitud. Héctor lo reconoció como Neb Klinfer, otro clon.

—Capitán, soy un cazador. ¿Tendremos la oportunidad de defendernos? 

Héctor asintió. —Tienes mi palabra. Haré todo lo que pueda para llevarlos a todos a salvo al planeta. Tal vez todo dependa de ustedes, después de eso.

—Gracias, Capitán. Eso es todo lo que podemos pedir—dijo el cazador. Se inclinó, recogió su equipo y caminó hacia la sonda de aterrizaje que esperaba. Sin otra palabra, los colonos se volvieron y se dirigieron hacia sus naves asignadas.
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Lar Vonn no ocultó su vigorosa objeción al plan de su Capitán.

—Tenga cuidado, Jefe de Seguridad, con lo que vaya a decir o yo. . . —Héctor se detuvo cuando vio la grave preocupación en el rostro de su amigo, sabiendo que cualquier amenaza que lanzara sería inútil.

— ¿Me vas a arrestar por insubordinación? —Terminó Lar, la oración de Héctor, mostrando una sonrisa que rápidamente desapareció. —No puedes hacer eso Capitán. Tiene que haber otra forma. Podemos correr más rápido que ellos hasta la superficie y luego hacer una parada allí. Si lo hacemos de esa manera todos tendremos las mismas oportunidades.

El rostro de Lar se había sonrojado de ira cuando escuchó el plan de Héctor de permanecer a bordo de la Colonia Nueve para desviar a los Tanlian, de los colonos que escapaban. Media docena de miembros leales de la tripulación se ofrecieron como voluntarios para quedarse con el Capitán para ayudar con las defensas, la comunicación y la navegación. Este plan era contrario a todos los instintos de Lar de proteger a todo el personal, a todos en la tripulación y especialmente al Capitán.

—Si todo va bien, amigo mío, dispersaremos a sus naves de asalto y perseguiremos a la nave nodriza fuera del planeta—dijo Héctor, fingiendo bravuconería.

— ¿Y si no sale bien? —Espetó Lar. Serás un gran blanco para los Tanlian. Solo otro premio para ellos.

—Bajo ninguna circunstancia los Tanlian capturarán la Colonia Nueve— juró Héctor. —Te lo prometo.

Sólo entonces Lar comprendió el plan de Héctor: desviar a los Tanlian a cualquier precio, incluso si eso significaba perder la Colonia Nueve y los que la manejaban. Miró a Héctor, pero no pudo pronunciar palabra.

—Déjame terminar el trabajo por el que hice un juramento, Lar —le susurró Héctor, agarrando a su amigo por los hombros.

—Juré hacer todo lo que estuviera en mi poder para entregar a los colonos al planeta de manera segura—dijo el Capitán con convicción. —Es decir, es eso lo que pretendo hacer. También necesito que tú hagas lo que juraste hacer, Lar. Protege a los colonos de todo daño. Quiero darte la mejor oportunidad para que lo hagas.

El Jefe de Seguridad asintió y le ofreció la mano a Héctor.

—Que ambos hagamos bien nuestro trabajo y vivamos para contar historias sobre nuestra victoria—dijo Lar. Se dirigió hacia la puerta, pero giró en la entrada, se puso firme y saludó a Héctor.

—Capitán, ha sido todo un honor.

Héctor le devolvió el saludo. —Ahora tú eres el guardián del sueño de mi abuelo. Que todos los dioses de la Tierra estén contigo.

Lar asintió, se volvió y se alejó. La puerta se cerró con un ruido sordo detrás de él.

¶ ¶ ¶

Ossor Vallon se golpeó sus audífonos para los oídos, negó con la cabeza y luego golpeó la consola. Escuchando atentamente, miró a Yermak Halpan.

— ¿Y bien, de qué se trata esto? ¿De qué están hablando los Terrestres ahora? —Gruñó el Comandante de los Tanlian a su oficial encargado de las de comunicaciones.

—Nada Comandante. Han estado muy callados. No ha habido ningún contacto entre la nave y el planeta. Es todo muy extraño.

Los ojos de Yermak se entrecerraron pensativos por un momento y luego le gritó a Ossor. — ¡Empiecen el lanzamiento de los recolectores! ¡Los Terrestres se están yendo! 

Antes de que Ossor pudiera transmitir la orden, Yermak abrió el enlace de comunicación con su hermano, que había estado esperando con impaciencia para llevar las cuatro naves recolectoras al planeta.

—Rolid— ladró Yermak—es hora de cazar. Sigue a esos Terrestres hasta la superficie. Comiencen el ataque.

¶ ¶ ¶

La voz de Lar crepitó por el sistema de comunicaciones. —Capitán, Taryl Bryann dice que las naves de los Tanlian acaban de despegar.

Héctor miró a su oficial encargado de las comunicaciones. Sorprendido de que una humana hubiera detectado las naves antes que sus escáneres, Yoshi Watanabe confirmó la advertencia de Taryl. —Sí, Capitán. Son cuatro naves pequeñas y un crucero más grande. Debe ser la nave nodriza.

Sorprendido de que los Tanlian no hubieran esperado a que la Colonia Nueve hiciera el primer movimiento, Héctor ordenó a las sondas de aterrizaje que despegaran. —Colócame en una frecuencia abierta— ordenó.

Cuando Yoshi asintió con la cabeza, comenzó a hablar Héctor: —Al Comandante de las naves Tanlian. Les insto a que retiren sus naves y cancelen cualquier tipo de ofensiva que estén preparando. Estamos preparados para defendernos.

Al escuchar el mensaje, Rolid hizo una señal a su hermano. — ¿Cuáles son sus órdenes, Comandante?

—Sigue persiguiendo a esas naves. Me ocuparé de esa nave nodriza —ladró Yermak.  —Veamos de qué está hecho este Capitán proveniente de la Tierra. Ábreme una comunicación directa con ese crucero.

Una vez que se estableció la comunicación, Yermak volvió a hablar. —Capitán del crucero Terrestre, este es el Comandante Yermak Halpan del planeta independiente, Tantalum 2. Yo te ordeno a ti y a tus naves que aterricen en el primer sitio disponible y se rindan. Si ustedes no nos dan ningún problema, tal vez podamos dejar con vida a algunos de sus patéticos colonos. Sal de ese crucero sembrador, Capitán, y prepárate para ser abordado. Tu nave, será una excelente adición a la flota Tanlian. Te recomiendo que no ofrezcas ningún tipo de resistencia y así te devolveremos a ti y a tus oficiales a una colonia Terrestre después de que hayas pagado la correspondiente recompensa.

Héctor miró a Yoshi Watanabe. 

— ¿Acaso esperábamos algo más de estos bastardos? Veamos qué tanto quieren atraparnos.

Yermak observó con incredulidad cómo la Colonia Nueve se alejaba del planeta.

— ¿Comandante? Nuestro suministro de combustible es bajo. Si perseguimos ese crucero...—Ossor no tuvo la oportunidad de terminar.

— ¡Interceptalo!—gritó Yermak. —Están tratando de engañarnos. Dile a los recolectores que encuentren a los colonos que están en el planeta. Puede que no haya nadie a bordo de esas sondas de aterrizaje.

Héctor observó con sombría satisfacción cómo la nave nodriza de los Tanlian se volvía para seguir al crucero Terrestre  que partía. —Quien quiera que haya dicho “divide y vencerás” espero que tenga razón—le dijo a su tripulación mientras esperaban lo inevitable.

¶ ¶ ¶

Sentada aparte de los otros colonos mientras se apresuraban a ponerse a salvo en el gran Valle, una asustada Taryl Bryann salió de su trance y habló por su comunicador. —Lar, dos de las naves Tanlian se han separado y se dirigen hacia nosotros.

El Jefe de Seguridad hizo una mueca mientras volaba la primera sonda de aterrizaje llena de colonos hacia el planeta. Tenía la esperanza de dejar su cargamento a salvo en el suelo antes de que los Tanlian lo siguieran. —Taryl, ¿hay alguien contigo? ¿Alguno de mis oficiales? —Sí. El teniente Navrakov está aquí —dijo ella.

—Teniente, puede hacer un buen disparo a una de las naves Tanlian. Y por favor, haz que cuente—dijo Lar. Uri Navrakov era un militar eficiente y competente que cumpliría con su deber hasta la muerte.

—Esa segunda nave será el problema, no sabemos qué tipo de armas tiene. Si te ven... —Lar se detuvo, sabiendo que no necesitaba decir más.

Lar tenía un último pedido para Uri. —Teniente, debe confiar completamente en Taryl. Tengo plena fe en ella. Ella puede ser su mejor esperanza de supervivencia.

—Así lo haré, Jefe de Seguridad—dijo Uri, mirando a la asustada joven. Veterano de veinte años en misiones en el espacio profundo, el teniente se había mostrado escéptico a la hora de seguir el Consejo de esta extraña Vidente. Sin embargo, no cuestionó a Lar, a quien respetaba sin ningún tipo de dudas.

—Defenderemos a los colonos—respondió Uri. Buena suerte, señor. Usted también tiene sus propios Tanlian de los que preocuparse.

—Estamos entrando en la atmósfera. Rezo para que todos sobrevivamos a esto. Buena suerte —se despidió Lar y se concentró en llevar su nave a la superficie.

—Ojalá pudiera saber en qué momento exacto van a llegar los Tanlian—dijo Uri, mientras se volvía hacia el campamento de colonos.

—Los Tanlian llegaran en ocho minutos—murmuró Taryl con los ojos cerrados.

Uri se dio la vuelta, abrió la boca en estado de shock y luego recordó las palabras de Lar. — ¿Estás segura de eso, Vidente?

—Sí—respondió ella como en un sueño. —Uno de los pilotos acaba de avisar a su tripulación.

Uri hizo clic en su comunicador y habló con sus tropas que estaban a la espera. —Dos naves asaltantes llegaran aquí en menos de ocho minutos. Preparémonos para darles la bienvenida. Preparen la batería de artillería uno, es posible que solo tengamos una oportunidad.

¶ ¶ ¶

Como era de esperar, el primer recolector Tanlian llegó a la cima de la montaña y se dirigió hacia el Valle. Atravesó el falso campamento que los colonos habían construido, con la esperanza de atraer a su enemigo.

—Esperen a que esté aquí—susurró Uri por su comunicador. —Debería explorar el área dos veces más antes de aterrizar. Fiel a la predicción de Uri, el recolector Tanlian giró sobre el campamento dos veces más.

—Envía a los mensajeros ahora— ordenó el teniente. Más de una docena de soldados vestidos como colonos salieron disparados de los recintos y corrieron en busca de "seguridad". El recolector Tanlian rondaba cerca del campamento y comenzó a aterrizar.

— ¡Fuego! — Gritó Uri. Dos misiles laser salieron disparados desde las plataformas de lanzamiento ocultas en la ladera de la montaña. El recolector Tanlian explotó en un destello brillante. No quedó nada a excepción de pequeños trozos de metal.

Uri se volvió hacia Taryl. — ¿Y el otro? —

—Está mirando desde arriba—abrió los ojos y miró un pequeño punto plateado en el cielo.

Uri siguió su mirada, con sus binoculares telescópicos y vio la otra nave. —Esa no cometerá el mismo error. Pon a todos a salvo.

Mientras hablaba, dos cohetes explosivos de energía se estrellaron contra la montaña, destruyendo las dos lanzaderas que habían derribado al primer recolector Tanlian. Una serie de cohetes de energía salpicó la montaña, provocando pequeñas avalanchas.

—No podremos soportar, durante mucho tiempo, esos disparos—advirtió Uri. —No tenemos el equipamiento para manejar esa clase de bombardeos.

—Puedo ver los controles del piloto—dijo Taryl, transmitiendo los números que vio en el panel de control de la nave Tanlian.

— ¿Puede ver la lectura del panel? —Preguntó Uri con asombro. 

—Sí—respondió ella. —He estado tratando de... desviarlo. 

— ¿Qué quieres decir? Explícate mejor, por favor—dijo Uri.

Taryl vaciló. —Yo, ah, puedo cambiar lo que él ve. Ha tenido que volver a comprobar su consola muchas veces. He tratado de confundirlo.

Uri miró a la pequeña mujer de aspecto inocente que lo miraba. — ¿Puedes decirme qué ve mientras está allá arriba, pilotando? ¿Puedes oírme cuando estás, estás...? —Buscó a tientas las palabras adecuadas.

Ella asintió. —Sí, puedo ver lo que él ve y oírte, sí.

—Entonces escúchame con mucha atención, Taryl y dime lo que ves. ¿Harás lo que te diga que hagas?

Esto asombró a Taryl. Rompió su trance y miró a Uri, quien le devolvió la mirada. Las Videntes no estaban acostumbradas a recibir órdenes. A menudo se les dejaba solas y ellas ofrecían Consejos cuando se les pedía. Un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Qué quería él que ella hiciera? —Sí, teniente—susurró ella.

Él asintió con la cabeza y encendió el comunicador. —Nave Tanlian, nos rendimos. No disparen, hemos sufrido demasiadas bajas. Taryl jadeó, pero se detuvo cuando Uri levantó la mano.

—Saca a tu gente a la luz, para que podamos verlos—gruñó una voz por el comunicador en un lenguaje, que sonaba vagamente, a  Universal Anglo.

— ¿Para qué entonces puedas matarnos? No. —dijo Uri sin enmascarar su furia. —Esas explosiones casi nos aniquilan—dijo, esperando que su mentira fuera creíble. —Mi gente está asustada.

El Tanlian se rió. —No deberías haber disparado contra nosotros. Nosotros también podemos defendernos, Terrestre. No queremos matarte, al menos no, a tus mujeres.

Uri y Taryl vieron como el recolector Tanlian descendía su posición. Sabiendo que la nave estaría lista para otro lanzamiento de misiles, Uri esperó el momento adecuado.

—Ocho mil metros—contó mientras su alcance magnético le daba la información. —Siete mil. Seis mil. Vamos —susurró mientras Taryl lo miraba.

—Cinco mil. ¡Fuego! — Le gritó a las baterías de artillería restantes. Dos misiles láser más se lanzaron desde un punto más alto de la montaña y corrieron hacia la nave Tanlian.  Reaccionando rápidamente el invasor voló, lo más alto que pudo hacia el cielo, dirigiéndose hacia el pico de la montaña en un esfuerzo por esquivar los misiles.

—Dime ahora Taryl, qué está viendo el piloto—dijo Uri. La Vidente, que ya miraba a través de los ojos del piloto, repitió lo que ella vio en su cronómetro. —Nueve mil metros, novecientos y cinco metros, diez mil metros... —siguió contando.

Uri la interrumpió. —Hazle ver nueve mil quinientos metros.

Taryl se crispó pero mantuvo su concentración. —Nueve mil quinientos.

Segundos más tarde, los colonos vieron cómo la nave Tanlian restante se estrellaba contra la montaña, a cientos de metros de su cima. Sólo Uri escuchó a Taryl chillar de terror y luego desmayarse mientras veía morir a los Tanlian a través de sus ojos.
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— ¿Qué tan lejos están de nosotros? —Gritó Lar, mientras guiaba la sonda de aterrizaje en una carrera de obstáculos, a través del bosque, en dirección hacia un Valle. Las dos naves apenas podían viajar a través de los afloramientos rocosos que estaban por todas partes.

—De dos a tres horas—respondió Riss Nels al Jefe de Seguridad. —Al menos los Tanlian también tienen que reducir la velocidad a través de este laberinto de rocas.

—Es cierto, teniente. Sus naves no son mucho más grandes que nuestras sondas de aterrizaje. ¿Cómo le estará yendo a la otra, por cierto?

Riss comprobó el comunicador y sonrió. —El teniente Dhar tampoco aprecia esta carrera de obstáculos.

El geólogo Wald Bergmann señaló a las naves. —Hay unas sondas, a sólo cinco kilómetros de distancia. Prepárense para ir desacelerando. —Lo haría si pudiera ver adónde vamos a llegar—espetó Lar.

—En breve, verás un desfiladero. Aterriza allí. Estaremos en las cuevas que están justo encima de él—respondió Wald.

—Ya lo veo ahora— dijo Lar. Indícale a Dhar que me siga. Necesitamos bajar estas naves y la gente debe salir rápidamente. Los colonos salieron de las naves de manera rápida pero ordenada, ayudándose unos a otros cuando era necesario.

Wald corrió hacia Lar. —Los colonos ya se encuentran a salvo en las cuevas, Jefe de Seguridad. A partir de ahora, los Tanlian tendrán problemas para encontrarlos.

—Gracias, Wald, excelente—dijo Lar, dándole una palmada en el hombro al geólogo. —Pero aquí tenemos algunos soldados que son capaces y que quieren enfrentarles aquí. Los que no tienen armas pueden seguirte.

—Muy bien. Mi gente los guiará a un lugar seguro. De cualquier manera, hemos organizado una bienvenida para los Tanlian. Justo cuando hablaba, el rugido de unos planeadores resonó en el Valle, haciendo que los colonos buscaran protegerse de alguna forma.

El piloto Tanlian Rolid Halpan condujo su recolector a través del irregular Valle. —He volado, a través de peores lugares—se jactó, mientras que su tripulación se ponía más nerviosa con cada casi error que cometía, de golpear un afloramiento rocoso. —Dile al número dos que se mantenga al día. Tenemos que llegar a ese lugar antes de que tengan la oportunidad de esconderse.

Wald maldijo cuando la nave de Rolid atravesó el cañón. —Perdimos a esa, pero aquí viene la otra —le dijo a Lar mientras se escondían detrás de dos rocas que habían sido maniobradas en posiciones defensivas.

A medida que aumentaba el rugido de la segunda nave Tanlian, Wald accionó el interruptor en un control remoto que tenía en la mano. Las explosiones sacudieron el estrecho cañón. Las paredes se desintegraron, enviando rocas volando como misiles.

La segunda nave Tanlian fue derribada por los aires. Dio un salto mortal al suelo y quedó enterrada por los escombros.

Lar sonrió. —Buen trabajo. Ahora solo tenemos que preocuparnos por un solo planeador Tanlian.

Al ver la explosión destruir al segundo recolector, un enojado Rolid condujo su transporte fuera del cañón y regresó desde la otra dirección. Las dos sondas de aterrizaje terrestre, que estaban en la superficie, eran objetivos perfectos. Explotaron bajo un aluvión de ráfagas de energía de la nave Tanlian.

Rolid luego hizo girar su recolector y lanzó bombas sónicas y de gas, con la esperanza de noquear a sus oponentes el tiempo suficiente para que, para que él pudiese  aterrizar y liberar a sus asesinos entrenados sobre los colonos. Lar y Wald estaban preparados para enfrentar esta táctica. Toda su gente en la Tierra había recibido tapones para los oídos y respiradores de seguridad.

—Nadie se mueva—transmitió el Jefe de Seguridad por su comunicador. —Que piensen que las bombas funcionaron. Esperen mi señal.

Rolid hizo un nuevo recorrido sobre el área. Al no ver ningún movimiento, aterrizó su nave recolectora. —Maten a todos esos malditos varones y tomen a todas las mujeres o niñas que encuentren—ordenó. Cincuenta Tanlian, armados, salieron de la nave, tomaron posiciones defensivas y se deslizaron hacia las cuevas.

A la señal de Lar, una mujer gritó en una de las cuevas. Los Tanlian se apresuraron hacia adelante como una manada de lobos terrestres que avanzan sobre una presa indefensa. Una segunda señal lanzó una andanada de fuego de armas sobre los Tanlian. Ráfagas de energía, granadas de pulso y balas llenaron el aire y derribaron a la mitad de los piratas espaciales.

Los atacantes supervivientes no se detuvieron. Corrieron hacia las cuevas solo para ser confrontados por Lar y sus hombres. Al estar demasiado cerca para usar armas, los Tanlian y los defensores de la Colonia Nueve lucharon cuerpo a cuerpo. Entrenados para luchar como una unidad, la fuerza de seguridad formó un círculo defensivo para protegerse de los Tanlian. Aunque eran feroces y contaban con la ventaja de estar en mayor número, los atacantes fueron cayendo uno a uno.

Lar hizo un rápido balance de la situación. Siete de sus hombres resultaron gravemente heridos, pero ninguno murió. Docenas de Tanlian yacían muertos. Los defensores no tuvieron tiempo de alegrarse. El rugido de un motor llenó el aire cuando el recolector Tanlian despegó y salió disparado del cañón.

—Ese maldito piloto no tuvo el coraje de unirse a sus hombres—le gritó Lar a Wald, que salió de su escondite. — ¿No habrá la posibilidad de derribarlo?

—No tenemos cohetes, Jefe de Seguridad—le gritó Wald. —Hemos utilizado todos nuestros explosivos.

¶ ¶ ¶

Aturdido por el resultado de la corta batalla, Rolid encendió sus motores, preocupado ahora solo por escapar del planeta y regresar a la nave nodriza Tanlian, aunque estuviese en desgracia. Temblando de miedo, salió volando del Valle. Varias veces juró que su altímetro le daba una lectura incorrecta. Con el sudor goteándole por la cara, se secó los ojos para asegurarse de que podía ver.

—Los instrumentos nunca se equivocan—pensó para sí mismo, mientras su nave explotaba en miles de pedazos de escombros.

¶ ¶ ¶

— ¿Qué es lo que acaba de suceder? —Preguntó Wald, con la boca abierta al ver al recolector estrellarse contra la montaña.

—Creo que nuestra Vidente se ha convertido en un arma—dijo Lar, sonriendo. —Esperemos que utilice sabiamente sus talentos.

Al otro lado de la cordillera, Taryl Byann, pálida y temblorosa, miró a Uri Rabakov. —Las cuatro naves Tanlian han sido destruidas, teniente. Así como también nuestras sondas de aterrizaje. Ella hizo una pausa. —Hoy he asesinado. He roto el código antiguo de no hacer daño.

Uri se arrodilló junto a Taryl. —Has ayudado a salvar a casi dos mil personas que habrían sido asesinadas o capturadas. Lo que has hecho aquí nunca será olvidado por nuestra gente—dijo, mientras sostenía a la temblorosa Vidente, al tiempo que las lágrimas corrían por el rostro de la mujer.
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Yermak Halpan no podía creer su buena suerte. La nave que se fugó, no ofreció resistencia. La nave de la Tierra había sido construida para ser usada como transporte en el espacio profundo y no tenía armas para defenderse. Sin embargo, el Comandante Tanlian estaba enojado porque el Capitán de la Tierra se había negado a detener la nave de la colonia. Ambas naves apenas se habían salido de la órbita.

Yermak quería llevar la nave de regreso a Tantalum 2 como trofeo, pero el otro Capitán lo estaba obligando a tomar medidas más drásticas. —Muy bien, no tenemos otra opción. Apunten a sus motores ¡Fuego!

Dos misiles de pulso de energía salieron disparados de la nave Tanlian, impactando en el compartimiento del motor de la Colonia Nueve. La nave Terrestre finalmente se vio obligada a detenerse.
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